
Puebla, 26 de marzo de 1952.

PRIVADA PARQUE ES"ARA No. 1118

PUEBLA, PUlE.

Sr. Don Alfonso Reyes
El Colegio de México,
Nápoles "
México, D. F.

Admirado Sr. Reyes,

Empezaré esta misiva como sin duda empiezan - o cuando menos, -

debieran empezar - todas las de igual género que recibe usted de personas
que sin gozar del privilegio de su amistad o de su mero conocimiento, tie
nen como yo, la audacia de invadir su privacla - vâlgaseme el feo neolo-�
gismo - con éste o el otro pretexto. Empezaré pues, digo, por ofrecer a

usted, admirado don Alfonso mis excusas por mi desatinada intromisión.

De lecho de enfermo a lecho de enfermo - la debida diferencia -

de altura sea guardada -, he deseado consultar a usted - que adivino a -­

través de sus admirables y ejemplares escritos como hombre senoillo y bOD
dadoso y por 10 tanto grande - sobre alguna pequeñez; mas antes perm!tamë
usted Don Alfonso que se presente este espontáneo correspondiente:

Mi nombre, Héctor Carlos Casados; nacido en Tampico tres aßos -

más y har! medio siglo; radicado en esta provincia desde hace 20 años.
Poeta malogrado mas irredento; escritor en potencia - ¿quién de nosotros
no aspiró en su vanidad ser un Alfonso Reyes? -j amante apasionado de la
música y los libros, habiendo de los últimos ingerido muchos y variados e

indigestádome como es de rigor entre los que en ello no somos cautos y -­

llevando, en cuanto a la MÚsica, una alondra en el corazón - mas layl, una

alondra muda que no pudo exteriorizar en instrumento alguno su latente -­

trova. Funcionario de una empresa industrial, Prometeo encadenado desde
hace siglos a un escritorio de acero, tan inconmovible ¡ay1 como la inhós
pit roca del fabuloso monte. Maestro de mí mismo, no por elección, sino
por exclusión, pues desde los trece tuve con amargura que prescindir de los
que debían haberme guiado, para hacer frente a la vida; mi instrucción y -

mi cultura me llegaron sin intermediario y las bebí directamente de la -­

fuente. ¿Perdi o gané?

Seducido, desde temprano por la luminosidad del cielo helénico,
por la pujanza de Roma y la dulzura e idealidad de la eterna Francia, des­
cuidé mi propio rincón de mundo y emergí a la madurez con una vergonzosa -

falta de conocimiento de nuestro eer mexicano y de su manera de ser.

He espigado en nuestras historias y me he quedado en las manos

con algo menos que broza. ¡Cuál es nuestra verdadera historia? ¿En dón­
de está el espinoso seto y el foso más o menos bien disimulado? ¡Cuál es

el señuelo, cuál el fraude? ¿En dónde se pudre la paja y en dónde germina
el grano? ¡Dónde est! la verdad en esa interminable teorla de polkas, -­
yorkinos, liberales y seudo-liberales, conservadores, eto.?
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